
piarías, como Jerez de los Caballeros o Valencia del Ventoso,
La zona terminará, en el siglo XV, articulada en dos “Parti

dos’’, el de Mérlda, con las encomiendas de Ribera del Fresno, 
Alange, Almendralejo, Lobón-Montijo, Vlllafranca de Barros y Mon- 
tanchez, y el de Llerena, con las de Azuaga, Bienvenida, Calzadilla, 
Fuente del Maestre, Hinojosa del Valle, Hornachos, Medina de las 
Torres, Monesterlo, Montemolín, Palomas, Puebla de la Reina, 
Puebla de Sancho Pérez, Reina, Los Santos de Maimona, Trasle- 
rra, Usagre, Valencia del Ventoso, con Segura de León, castillo 
construido por la Orden a cuya puebla dio el fuero de Sepulveda en 
1274, como Encomienda Mayor con el monasterio de Calera de 
León, más Jerez de los Caballeros, que pertenecía a la Mesa 
Maestral. (GARRIDO 1989)

Castillo de Segura de León

La “Provincia de León”, igual que la de Castilla, comprenderá 
encomiendas y fortalezas situadas en Andalucía donde la Orden 
tendrá menos bienes que en otras regiones. En el siglo XV pertene
cían a la de Castilla las encomiendas de Bedmar, Beás y Segura, 
esta fue largo tiempo la Encomienda Mayor de Castilla, y a la “Pro
vincia de León” las de Castilleja de la Cuesta, Vlllanueva del Aris- 
cal, Mures y Estepa, más la de las Casas de Córdoba y el Priorazgo 
y Monasterio de Santiago de la Espada en la ciudad de Sevilla. Las 
de Castilla serán “castilleras”, mientras que de las de León solo lo 
será Estepa, con castillo y recinto amurallado, aunque este, en 
1495, hacia ya 20 o 30 años que tenia lienzos caídos cuya repara
ción costaría más de un millón de maravedíes, como indican los 
visitadores. Tenía 56 caballeros, 42 ballesteros y 486 lanceros, aun
que también suministren gente de armas a la Orden las encomien
das de Villanueva (6 escuderos a caballo, 21 ballesteros y 116 lan
ceros), Castilleja (8 ballesteros y 24 lanceros) y Mures (3 de a caba
llo, 9 ballesteros y 80 lanceros). (LADERO 1975)

Por otra parte, hay que recordar sus posesiones en el Reino 
de Aragón, alguno de cuyos monasterios y hospitales hemos citado 
ya. Su centro será la Encomienda de Montalbán (Teruel), también 
castillo-convento, tomado en 1210, tristemente desaparecido por el 
bombardeo a que lo sometió Cabrera en la Primera Guerra carlista, 
en 1839, aunque se mantienen restos de las murallas de la villa. 
Desde esta Encomienda Mayor de Aragón se extenderán partici
pando en la reconquista del Reino de Valencia, lo que les reportará 
diversas fortalezas como Sldamunt y villas como Museros o Fradell, 
sede de una encomienda, existiendo otras en lugares como Caste- 
llote (Teruel). (SAINZ 1980)

Sin embargo en el Reino de Aragón la mayor parte de sus 
posesiones no tuvieron carácter fortificado, ya fuesen iglesias, 
monasterios, hospitales o simples pueblas, salvo excepciones. Un 
ejemplo de esas pueblas sería la Villa de Belsué (Huesca), pues 
encomiendas, como es bien sabido, las habrá de tres tipos: Territo
riales, también llamadas castilleras o planas, encomiendas que 
generan rentas ajenas a un marco territorial, como las de bastimen
tos o las ganaderas, y, en tercer lugar, las mixtas, territoriales y ren
tistas a la vez, como serán las organizadas en torno a un hospital, 
albergue, iglesia o sobre bienes urbanos. Esto sería aplicable a 
todas las órdenes.

En cualquier caso, para conocer cualquiera de las posesio
nes de las órdenes y su estado resulta inestimable, aunque es váli
do fundamentalmente para tiempos tardíos, la afirmación: “Los 
Libros de Visitas de la Orden de Santiago se nos revelan como un 
inestimable caudal documental a través del que acercamos al estu
dio de muy diferentes aspectos del arte y la arquitectura de la 
orden”. (PALACIOS 2000)
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ORDEN DE ALCANTARA

Castillo de Almorchón

Surgió en León a mediados del siglo XII, hacia 1156, cuando 
un grupo de caballeros dirigidos por Suero Fernández Barrientes se 
une para luchar contra el islam tomando el nombre de Orden de 
San Julián de Pereiro, nombre de la localidad de su asiento, con el 
apoyo de don Ordoño obispo de Salamanca. En 1177, muerto en 
combate su fundador, será reconocido Prior su hermano don 
Gómez por Alejandro III, habiendo recibido bienes del rey de León 
en 1174 y apareciendo ya como maestre en 1183 en Bula de Lucio 
III, con posesiones en Raigadas, Villar-Turpim, Herrera, Colmenar y 
Almendrasecas. La Orden ayudará a Fernando II en el momento de 
la marcha de los santiaguistas, por lo que les dona Pesqueira de 
Burgo Viejo en 1185, mientras Alfonso VIII de Castilla les da Trujlllo 
en 1186 y Ronda, cerca de Montalbán en 1188. Al morir don 
Gómez eligen a frey Benito Suarez que recibe el estandarte del rey 
de León y pedirá el ingreso en el Cister, manteniendo la frontera del 
reino frente a las aspiraciones de Portugal. En 1213 participarán en 
la conquista de Alcántara, tras 11 meses de asedio, que será entre
gada por Alfonso IX de León a la Orden de Calatrava (GUTTON 
1975). En Castilla se llamará «Orden de Trujillo»

En 1218 los calatravos les ofrecen integrarse en su orden y 
cederle los bienes que poseían en el reino de León, lo que aceptan 
instalándose en la villa de Alcántara y cambiando de nombre. Ter
minaran estructurando sus posesiones en dos zonas: la mayor al 
oeste de Extremadura, en la frontera con Portugal, de Salvaleón a 
Mayorga, el Partido de Alcántara, situado sobre todo en Cáceres, y 
una segunda al este, el Partido de la Serena, en Badajoz..

En 1220 toman Valencia de Alcántara, recibiendo después 
Portezuelo, Milana y San Juan de Mascoras (Santlbañez el Alto), 
por las que entrará en litigio con los templarios. En 1234 recibe 
Magacela, conquistada por ellos, y poco antes Fernando III le entre
ga Zalamea. En 1241 reciben Benquerencla y ya en 1236 se les 
había entregado Cabeza de Esparragal, antes de la Orden del Tem
plo, que recibirá en compensación Almorchón, que pasará a los 
alcantarinos tras la disolución de los templarios. En el siglo XIV reci
birán también Eljas y otras posesiones, así como en el XV Barcarro- 
ta. (NAVAREÑO 1987)

La Orden de Alcántara ejerció su actividad en la zona extre
meña, donde se concentraban la mayor parte de sus posesiones, y 
participará en las campañas andaluzas de Fernando III, aunque 
apenas recibió donaciones en esta reglón (encomienda de Heliche).

Ladero ha estudiado con detalle su participación en la Guerra 
de Granada: En 1483 sus fuerzas formaban parte del ala izquierda 
de la hueste real (100 jinetes y 40 hombres de armas), mientras el 
comendador mayor, al frente de 20 jinetes, formaba parte de la lla
mada «Batalla del rey», participando en la tala de la vega de Grana
da y en las batallas de Lucena y Lopera. En 1484 luchan junto a las 
fuerzas del padre del maestre (113 jinetes y 60 hombres de armas) 
en Abra. En 1485, sus fuerzas son 563 jinetes y 253 peones, que 
aumentan en 1487 a 755 jinetes y hombres de armas y 427 peones, 
que protegen la artillería en la conquista de Vélez-Málaga y Málaga, 
mientras en 1489, la hueste del maestre de Alcántara estaba com
puesta por 105 jinetes, además de seis «jinetes hidalgos del 
comendador mayor de Alcántara». Sabemos que estaban presen
tes los comendadores de Almorchón, Lares, Belvls, Santibáñez, Las
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